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DIARIO DE MADRID 
DEL LUNES 17 DE JULIO DE 1809. 

San Alexo Confesor, tz Qaarenta horas en la real iglesia de monjai 
de las Maravillas. 

Observ. Meteorológicas de antes de ayer. Afee. Asir, de hoy/] 
>ocas. 

7 de la m. 
13 del día. 

5 de la t 

Termómet. 

I 

18 s. 
24 E. 
23 s. 

Barémet. 

sé p. 
36 p. 
3Ó p. 

Atmósfera. 

Este y D. 
Este y D. 
Este y D. 

El 6 de la Luna. 

Sale el Soi á 
4 y 45 m. y se 
ne á las 7 y i 

las 
po-

Madrid 15 de julio. 

EXTRACTO DE LAS MINAyuntamiento de Madrid S E ESTAD©. 

En nuestro palacio de Madrid á 14 de julio de 1809. 
1 D. JOSEF NAPOLEÓN POR LA GRACIA DE DIOS r TOR LA CONSTITUCIÓN 
del estado, REÍ de las Españas y de las Indias. 

En consecuencia de lo prevenido en el art. 1 de nuestro decreto de 9 
del corriente sobre liquidación de la deuda del estado; 

Hemos decretado y decretamos lo siguiente: 
ARTÍCULO 1. «El consejero de Estado Don Santiago Romero queda 

nombrado para la comisión encargada de verificar y liquidar la expresa­
da deuda. 

ART. 11. Nombramos por adjuntes de esta comisión á,Don Salvador 
Rodríguez Paiomeque, contador de la tesorería de consolidación, y mi­
nistro honorario del tribunal de contaduría mayor, y á Don Ventura 
Arqaeilada, oficial de la secretaría del consejo y cámara de Indias del 
departamento del Perú, ambos con el sueldo de 40D rs. anuales. 

ART. ni. Nuestro ministro de Hacienda queda encargado de la exe-
cucion del presente decreto.—FirmadorrYG EL REI.t^Por S. M- su mi­
nistro secretario de' Estado Mariano Luis de Urquijo-" 

HISTORIA N A T U R A L . / 
El rollew3y es una especie de ximio que se cria en la isla de Zeylan, 

y cuyos pueblos la comeaiplan como animal sagrado. Habita mas gus-
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toso entre las gentes que en los desiertos y selvas , porque las frutas 
cultivadas en los jardines, y especialmente los higos, le gustan mucho 
nías que las silvestres. Tiene sobre el lomo un manto ceniciento muí 
largo y mui poblado, y en lo restante de su figura se uniforma bastan­
te con los demás ximios que conocemos en Europa. Esta casta, reveren­
ciada por aquellos torpes idólatras, corre las campiñas reunida en nu­
merosos pelotones , talando y devorando los plantíos de arroz , y cau­
sando otros inmensos males en los frutos, y no obstante los naturales 
los dexan obrar libremente , y demuestran sumo sentimiento quando 
ven que un europeo mata ó hisre uno de estos ximios. El rolkway no 
ácxa de conocer que el labrador le otorga una plena libertad ; y abu* 
sando de ella se atreve hasta irle á visitar en sus hogares, y aun acer­
carse á sus lechos ^ y sin respetar las leyes de la hcspkaiidad acomete á 
las mugeres y á las hijas de la casa. También acontece mucha- veces 
que el rolleway agarra en brazos el hijo de algún negro, y huyendo 
precipitadamente se sube á un árbol donde lo mira y io contempla á su 
espacio, y después sin haberle hecho mal alguno lo vuelve ai sitio de 
donde lo toma. Esta acción la reputan los isleños como un presagio fe­
liz para el infante, y de fortuna cierta para los parientes. 

Quando pare la hembra del rolleway todas las demás hembras de su 
especie de aquel contorno vienen á" visitarla, formando un círculo ai re­
dedor de la parida, y examinando atentamente al recien nacido miquilo 
cada una lo tomAyuntamiento de Madrid lo vuelve á la madre. Conclui­
da la ceremonia lo toma ésta entre sus brazos, lo arrima al pecho , y 
comprimiendo á éste con uno de sus pies, hace que salga la leche, como 
regularmente hace una muger con la mano quando da de mamar á una 
criatura. 

Quando el rolleway se ve acosado de algun cazador trepa por los ár­
boles que encuentra, salta de rama en rama , sube y bax», va adelante 
y aLras'!, y no para de hacer un movimiento continuo $ pero cen tahve­
locidad y ligereza, que si el árbol es alto y frondoso, el cazador acaba 
antes la munición que llega á acertarle un tiro; pero si acontece que al­
guno caiga muerto, todos los que ocupan los árboles contiguos baxari 
precipitadamente, y procuran salvarse con la fuga. No es posible de­
tenerlos con los perros del país, porque estos los temen y huyen de sa 
vista. También recurren á otra astucia mui parecida á la de la zorra y 
el castor, pues quando ven que en el árbol ncf hai hendidura en que 
poderse esconder descargan sus escrementos, y es tal el hedor horrible 
que arrojan, que obligan al cazador á huir de aquella pestilencia. 

Se ha observado que quando vagan por ios campos reunidos en gran­
des pelotones, los mas fuertes están como en acción de centinela.ó en 
acecho, y quando notan algun aparente peligro dan un grito espanto­
so, y esto sirve de seña para que todos se pongan á huir. La-traza que 
usan los cazadores es la siguiente: escogen un bello coco, que terga la 
cascara bien consistente, y de un lado le hacen un agujero que quepa 
el pie 6 la mano j pero agarrándolo con demasiada fuerza se le enredan 
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las unas en las fibras, y como no puede introducir la otra mano para 
desenredarse, porque el agujero es pequeño, queda embarazado fin po­
derse libertar de aqaella especie de cepo, y de este modo ya no puede 
huir con su acostumbrada ligereza, y queda víctima del cazador. 

Con motivo de haberse establecido en Zeylan un ruso curtidor , que. 
ha hallado el modo de adobar las pieles de estos animales para hacer 
zapatos y otros usos, se les ha declarado la guerra á los rollcways, y 
en el dia se hace una caza formal de ellos. 

Zeylan es una grande isla en la India oriental, tiene too l fguasde 
largo, y mas de 50 de ancho: el pais es montuoso, y tiene valles mui 
fértiles: está á 97. s$. 10 de longitud, y 5. 55. 10 de latitud. Los in­
gleses poseen todas las costas, y lo interior el rei de Candi: son idóla­
tras con una mezcla de cristianismo y maniqueismo que aturde: adoran 
á Dios porque los haga bien, y á los demonios porque no les hagan «nal» 

VENTA JUDICIAL. 

Por providencia del Sr. D. León de Sagasta , del consejo de S. M., 
teniente de corregidor de esta villa, y escribanía del número de D. T o ­
mas de Sancha y Prado, se ha mandado sacar á subasta por término de 
30 dias, contados desdé esta fecha , tres pajares, con una era-empedra­
da y cercada, sitos en el lugar de Billecas de esta jurisdicción, tasados 
con separación en 78087 rsA QJÍÍMI Quisiere Macer postura acuda ante 
dicho Sr. y escribanía,.que se aunmitmirenn oas que ridcieren en el expresa­
do término. Madrid y julip 11 de 1809. 

NOTICIAS PARTICULARES DE MADRID, 

AVISOS. 

Las alhajas que resultan existentes de todas las empeñadas en el real 
monte de piedad en el mes de marzo del año pasado de 1808 , cuvos 
dueños todavía no han acudido á desempeñarlas , pasarán p3ra su venta 
sin mas dilación á la sala de almonedas á Snés del presente mes de ju­
lio de 1809 5 lo que se avisa á los interesados en ellas. 

Hoi en la calle de S. Buenaventura, casa núm. 8, seguirá el Sr. Ber-
nardino de Rueda , profesor de juegos de física &c.,' con la compañí i 
devvoíatines, la que en la maroma tirante , cuerda floxa , grupos, bai­
le , pantomima , y juegos de manos, compondrá una divertida y com­
pleta función, haciéndola mas chistosa el gracioso payaso Valentín Cor-
cuera-con su esmero en complacer ai público. Se empezará á ias 5 ! en 
punto de la tarde. 

VENTAS. 

En el puesto del diario de la calle de Hortaleza, pasada la de las In­
fantas , enfrente de la prenderla, acaban de llegar de Francia los gene* 
ros siguientes: medias de seda rolladas blancas y negras para hombre á 
38 , 44 y 50 rs.j de cadete para muger á 30 y 36; abanicos" á 2 y 3 rs,* 
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de maderitas finas á 4',- 6 y 8 ; imitados á cabritilla á 12 , 16 y 20 ; de • 
seda bardados á s o , 30 y hasta 100 j pericones verdes y de otros colo­
res á 6 , y finos á 8 ; medias finas de algodón para hombre caladas y 
bordadas á 145 lisas ordinarias á 10; rayadas á la inglesa á 20; negras; 
de estambre á 12 y 16, y finas á 20 i de algodón para rauger á 7 , y fi­
nas á 10 ; negras de Toledo, punto ingles, rayadas, á 44 y 50; de to- f 

do peso á 66 y 7 0 ; mahones rayados de colores obscuros á 10 y u la 
vara ; cotonías rayadas á la inglesa á ia y 16; finas anchas á 20 y 24} 
estopillas á 8 y 12 j mui fina á 20 ; pi¿i de diablo blanca rayada á IÓJ 
platillas á 9 ; true mui fino á 15 y 17, y ordinario á 10 5 cutí azul y 
bianco para colchones á 8 ; encarnado á 9 ; terliz de lila, azul y blanco 
i á y 7 ; cortes de chalecos de varios gustos y colores á 20 y 26 ; plu­
mas para escribir á 4 y 6 rs. el mazo, y mas gruesas á 7 ; camisas de 
bibei'o cumplidas para hombre á 30 y 32 ; resmas de pap:i manuscrito • 
á i 2 j panas rayadas de colores í 26 y 30; negras lisas de 3 hilos á 3 69 
pañuelos de yerbas mui fiaos á 13 j para el cuello á x8, y otros varios 
géneros arreglados á precios fixos. 

En la calle del Carmen, tienda núm. 10 , frente á la de la Salud, hai 
un nuevo surtido de gorros, jubones, corsees, mangas de punto, guar- r, 
iliciones para basquinas y vestidos, zapatos de seda y de cintas para se­
ñoras desde 14 á 26 rs,, chalecos de percal bordados, y calzones de pun­
t o , como igualmente una porción de bandejas de charol de buen gusto: 
se trabaja pira sen oras ca todo géne M dridopas y vestidos al gusto del 
dia, y se desempeñan tontos sus encargos con la mayor equidad. 

En la acreditada fábrica de sombreros y gorras de seda, sita en la ca­
lle de la Cruz ,, frente á la de la Victoria, casa núm. 5 , sigue la venta 
de las quatro clases de sombreros redondos á los consabidos precios de 
70 , 60 , 50 y 40 rs , ; advirtiendo que son mui decentes, y de tal dura­
ción que ahora se están componiendo algunos que ya tienen tres años 
de uso, y que después- de compuestos quedan para servir otro tanto 
tiempo. Ademas se hacen nuevamente sombreres de feltro , forrados de 
felpa dé seda , armados de última moda , y á precios arreglados. Asimis­
mo se hacen gorras negras y de colores para señoras, niños y niñas, y 
camisas para todas clases de sombreros redondos , de lo que se hallará 
un completo surtido en dicha fábrica, 

NODRIZA. 

María Parra, de 'edad de 29 años-, tiene leche de un ano , y solícita 
una cria para su casa. Vive calle del Águila, esquina á la de Calatrava, . 
núm. 10, quarto entresuelo, 


